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SINOPSIS




“El hombre de piedra” de H.P. Lovecraft e Hazel Heald es un relato corto sobre un narrador anónimo que cuenta un misterioso encuentro con una extraña figura. El hombre, aparentemente hecho de piedra, tiene un aura de poder antiguo y espeluznante. A medida que el narrador investiga, descubre una escalofriante conexión con oscuros rituales olvidados y antiguos horrores. La historia mezcla elementos de horror cósmico con una atmósfera inquietante, reflejando la exploración de Lovecraft de lo desconocido y la aterradora inmensidad de la existencia.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








El Hombre de Piedra






 




Ben

Hayden siempre fue un tipo testarudo, y una vez que oyó hablar de aquellas

extrañas estatuas de las altas Adirondacks, nada pudo impedirle ir a verlas. Yo

había sido su mejor conocido durante años, y nuestra amistad de Damon y Pythias

nos hacía inseparables en todo momento. Así que, cuando Ben decidió firmemente

ir... bueno, yo también tuve que ir con él, como un fiel collie.




 —Jack

—me dijo—, ¿conoces a Henry Jackson, que estuvo en una choza más allá del lago

Placid por aquella mancha bestial en el pulmón? Pues bien, el otro día regresó

casi curado, pero tenía mucho que decir acerca de unas condiciones

endiabladamente extrañas allí arriba. Se encontró con el asunto de repente y

todavía no puede estar seguro de que sea algo más que un caso de escultura

extraña; pero de todos modos su impresión inquietante se mantiene.




 —Parece

ser que un día estaba cazando y se topó con una cueva con lo que parecía un

perro delante. Justo cuando esperaba que el perro ladrara, volvió a mirar y vio

que aquello no estaba vivo. Era un perro de piedra, una imagen tan perfecta,

hasta el más mínimo bigote, que no supo si se trataba de una estatua

sobrenaturalmente inteligente o de un animal petrificado. Casi tuvo miedo de

tocarlo, pero cuando lo hizo se dio cuenta de que seguramente era de piedra.




 —Al

cabo de un rato se animó a entrar en la cueva, y allí recibió una sacudida aún

mayor. Sólo un poco más adentro había otra figura de piedra —o lo que parecía—,

pero esta vez era la de un hombre. Estaba tendida en el suelo, de lado, llevaba

ropa y tenía una peculiar sonrisa en la cara. Esta vez Henry no se detuvo a

tocarla, sino que se dirigió directamente al pueblo, Mountain Top, ya sabes.

Por supuesto, hizo preguntas, pero no llegó muy lejos. Descubrió que era un

tema delicado, porque los nativos sólo movían la cabeza, cruzaban los dedos y

murmuraban algo sobre un “Dan el Loco”, quienquiera que fuese.




 —Era

demasiado para Jackson, así que volvió a casa semanas antes de lo previsto. Me

lo contó todo porque sabe lo aficionado que soy a las cosas extrañas y, por

extraño que parezca, pude pescar un recuerdo que encajaba bastante bien con su

relato. ¿Recuerdas a Arthur Wheeler, el escultor que era tan realista que la

gente empezó a llamarlo nada más que un fotógrafo sólido? Creo que le conocía

un poco. Bueno, de hecho, él mismo terminó en esa parte de los Adirondacks.

Pasó mucho tiempo allí, y luego desapareció de la vista. Nunca más se supo de

él. Ahora bien, si las estatuas de piedra que parecen hombres y perros están

apareciendo por allí, me parece que podrían ser obra suya, no importa lo que

los campesinos digan, o se nieguen a decir, sobre ellas. Por supuesto, un tipo

con los nervios de Jackson podría fácilmente volverse caprichoso y perturbarse

por cosas como ésa; pero yo habría hecho un montón de exámenes antes de huir.




 —De

hecho, Jack, voy a ir allí ahora para examinar las cosas, y tú vendrás conmigo.

Significaría mucho encontrar a Wheeler, o cualquiera de sus obras. De todos

modos, el aire de la montaña nos fortalecerá a los dos.




Así

que, menos de una semana después, tras un largo viaje en tren y otro en autobús

a través de un paisaje exquisito, llegamos a Mountain Top a la luz del sol de

una tarde de junio. El pueblo sólo contaba con unas pocas casas pequeñas, un

hotel y el almacén general en el que paró nuestro autobús; pero sabíamos que

este último probablemente sería un foco de información. Sin duda, el grupo

habitual de holgazanes estaba reunido alrededor de la escalinata, y cuando nos

presentamos como buscadores de tratamientos de salud en busca de alojamiento,

tuvieron muchas recomendaciones que ofrecernos.




Aunque

no habíamos planeado hacer ninguna investigación hasta el día siguiente, Ben no

pudo resistirse a aventurar algunas preguntas vagas y cautelosas cuando se dio

cuenta de la gárrula senil de uno de los holgazanes mal vestidos. Pensó, por la

experiencia previa de Jackson, que sería inútil empezar con referencias a las

estatuas extrañas; pero decidió mencionar a Wheeler como alguien a quien

habíamos conocido, y en cuyo destino, por consiguiente, teníamos derecho a

interesarnos.




 La

multitud pareció inquietarse cuando Sam dejó de tallar y empezó a hablar, pero

no tenían motivos para alarmarse. Incluso este viejo decadente descalzo de las

montañas se tensó cuando oyó el nombre de Wheeler, y sólo con dificultad pudo

Ben sacarle algo coherente.




 —¿Wheeler?

—resolló finalmente—. Oh, sí, ese tipo que se pasaba todo el tiempo volando

rocas y cortándolas para hacer estatuas. Así que lo conocías, ¿eh? No es mucho

lo que podemos contarte, y tal vez sea demasiado. Se quedó en la cabaña de Loco

Dan en las colinas, pero no mucho tiempo. Dan ya no lo quería... eso es. Kinder

de voz suave y se acercó a la esposa de Dan hasta que el viejo diablo se dio

cuenta. Bastante dulce con ella, supongo. Pero se fue de repente, y nadie le ha

visto desde entonces. Dan debe haber sido muy claro... ¡Un mal tipo, Dan! Mejor

manténganse alejados de allí, muchachos, porque no son buenos en esa parte de

las colinas. Dan está cada vez de peor humor y ya no se le ve por allí. Tampoco

a su esposa. Supongo que la ha encerrado para que nadie más pueda mirarla.
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